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Por ARMANDO MAKIBONA «Amigo de la ciudad » 
i o r ios viajeros, haciéndoles ver el pa-

norama desde varios puntas con co-
modidad. ¿Por qué se hizo con cur-
vas siendo llano? Lo ignoro; pero 
generalmente en Cuba se hacen las 
cosas por razones inmediatas y mio-
p°s- ni visión del futuro, ni distan-

"pARECE que al fin va a darse 
comienzo a esta obra que aña 

dirá una nueva faceta importante a 
la Habana como gran ciudad. 

—La Habana es una aldea grande, 
con buenos edificios, buenas residen-esiaen- p-s. m v ^ u v**.- -

ra gran ciudad le falta un Museo o se sirven ^ereses p ^ 
digno de ese nombre, una gran bi- Como no se ej ,1P dueño de 
blfoteca, grandes avenidas, un aqua orzasa y ^ t plusvalKun dueño ^ 
rium, y un bosque que s e a ^ l a j e z t e r r e n o ^ ntega ^ ^ 0 

So tuerce el trazado de una calle o 
carretera para que le pase por su 
finca a algún influyente. La este-
tica, las necesidades del transito, el 
interés general se vulneran por el 
feudalismo o el caudillismo en una 
república democrática «con todos y 
para todos». Muy bonito. 

Tas únicas sugestiones que se me 
ocurren para colaborar en el pro-
yecto del Bosque son añadirle algu. 
ñas avenidas. Deben prolongarse 
muchas de la ciudad y sus «repar-
tos», que están ya trazadas y en 
partes asfaltadas, para unirlas con ' . . — - ->. ...i....,.- WV.-1 

xiiuu, y UJI i— . .. , .. 
gran parque central y .lardm bota-

i hico. , , 
Esto nos dijo hace poco el Alcal-

de doctor Belt doliéndose de que las 
circunstancias no le permitiesen po-
ner en práctica muchos de sus pro-
yectos. ' . , . ' . 

Los «Amigos de la ciudad», bajo 
la batuta animadora del doctor Luis 
Machado, luchamos, cada uno a la 
medida de sus fuerzas, para que la 
Habana tenga su bosque. Ya £e ha 
conseguido un crédito inicial. I.Al-
canzará? Desde luego qus no; pero 
puede comenzarse porque existe una 
finca, propiedad del Municipio; exis-finca, propiedad aei Mumcipiu, - - - « ten unos cuantos mil i tes de árbo- • la carretera de R a n c h o r B = W « ien unus tu» " »® — , 
les listos para ser trasplantados, 
existen dos proyectos dibujados, Es-
tudiados, calculados... se ha hecho 
la campaña de propaganda necesa-
ria. Los «Amigos de la ciudad» so-
ñamos despiertos y hablamos del 
Bosque a todo el mundo. Nc- se pre-
senta ninguna dificultad invencible. 
El Bosque es necesario y debe ser 
inmediata su realizacin. 

Jorge Fernández de Castro me ex-
presó su temor de que el expeso de 
agua existente en esos terrenos hi-
ciese imposible o difícil el empeño. 
Yo le contesté que el lago proyec-
tado en el lugar más bajo de la fin-
ca servirá de drenaje y que algunos 
arroyos podrían engrosarlo o hacer-
los desaguar en el río Almendares. 
Tartarín aconseja dejar claros en ej 
bosque para que en ellos crezca la 
hierba. Una damita de buen gusto 
que ha viajado mucho, pide qus se 
conserve y se dedique a casa de te 
la minúscula estación de ferrocarril 
que hay en Jos talleres de la Cié-
naga. 

La carretera de Rancho Boyeros 
cortará en dos el más vasto de los 
núcleos que compondrán el Bosque. 
Esta carretera es ya algo hecho con 
que se cuenta. Hecho a medias, por-
qu" le falta una de sus vías. Ade-
más, deben enderezarse sus curvas 
innecesarias que le quitan perspec-
tiva, porque en el llano es hermoso 
ver el camino recto y largo rodeaao 
de árboles. Es en las montañas don-
de las curvas ofrecen atractivos a 

JLch i cuvi n w / — - ^ -
en línea recta, bien haciéndolas con 
verger en carrefours o centros, a 
modo de rayos que parten del cen-
tro de los núcleos que formaran el 
Bosque. . . 

Ha de bordearlo completamente 
una avenida-paseo que será la via 
de unión y el más cómodo acceso a 
los supuestos rayos, de los centena-
res de calles de' la ciudad y sus «re-
partos», que hoy' parecen distantes: 
porque se requieren grandes rodeos 
para trasladarse de unos a otros-.. 
Cuando esa red esté terminada, se-
rá cuestión de quines minutos el ir 
de la Víbora al Country Club, y del 
Vedado a la Víbora, diez minutos 
Si se prolongase la Avenida San 
Andrés-Acosta hacia el Este y hacia | 

1 el Oeste, en línea recta, se acorta-
ría la distancia por la Carretera 
Central, entre Pinar del Rio y Ma-
tanzas en muchos kilómetros cíe ca-
lles estrechas, retorcidas y llenas de 
tránsito, en muchos kilómetros y en 
no menos de cuarenta y emeo mi-
nutos. Así se darla acceso a ambos 
ramales de la Carretera Central, des-
de el corazón de la ciudad, por la 
doble vía de la de Ranyo Boyeros. 

Están ya trazadas las siguientes 
grandes avenidas que con relativo 
poco costó pueden prolongarse has-
ta el Bosque: la de Consulado, qu-
linda con varios «repartos» y co-
mienza en el mar; la calle 2t> en ««• 
Vedado (suprimiéndole todas sus ac-
tuales curvas), desde el mar hasta 
el Bosque; la calle Santa Catalina, 
deede la Calzada Jesús del Monto 

hasta el Bosque (suprimiéndole « to 
actuales curvas); la Avenida San 
André-Acosta, Sesde el reparto Ba-
tista hasta el Bosque; Paseo, del Ve-
dado que comenzando en el mar 
terminarla en Ayesterán, bordeando 
la Ermita de los .Catalanes, y cua-
tro avenidas más que pudieian ha-
cerse aprovechando el trazado üe 
las lineas férreas,, jn pocas retoi -
mas. ... . . . 

Muchas otras obras de turban -
zación, retrazado de calles y aveni-
das, pueden y deben hacerse urgen-
temente, antes de que las edifica-
ciones lo impidan por el costo enor-
m* que supondría derribarlas, y el 
mayor valor que ellas van dando a 
los ahora terrenos yermos en in-
transitables. 

El Plan que dejó Forestier inclu-
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drían inclusive levantar un emprés 
tito municipal para poder hacerle 
frente a las cuantiosas erogaciones j 
que suponen. Ahora costarían uno 
pocos millones de pesos usando el 
recurso perfectamente legal de la 
expropiación y la plus-vaUa, reísol-
viendo importantes problemas de 
S i t o y distancias, que serán mas 
graves a medida que ambas ciuda-
des vayan aumentando su población 
y sus edificaciones. 

Ambas ciudades, con sus «repar-
tos» adyacentes, están creciendo Ta-
pidamente; pero sin ordenación, sin 
n an sin que los gobernantes, ocu-
pados en cosas que creen importan-
te como l T politiquería menuda se 
havan detenido a pensar que urba-
nizar es una important sima « m 

pión de «robiemo- „ 


